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Planes de pensiones
Tras seis meses en el poder, el
Gobierno empieza a darse cuen-
ta de que cumplir las promesas
electorales (las pocas de las que
aún se acuerdan) cuesta dinero.
Por eso se afanan ahora por ver
de dónde lo sacan, y han descu-

bierto el “agujero” de 1.300 millo-
nes que suponen los incentivos
fiscales a la previsión.

Después de tres lustros atemo-
rizándonos con el colapso del sis-
tema y de invitarnos a comple-
mentar nuestros ingresos futuros
difiriendo el disfrute de los actua-
les, ahora nos dicen que se van a
acabar los beneficios de los pla-
nes de pensiones. Los Gobiernos
han tendido a modificar la mane-
ra en que tribute su rescate, pero
hasta ahora no se había plantea-
do tocar la desgravación inicial,
pues es connatural al fin mismo
del plan de pensiones: fingir que
lo que se gana ahora se va a ga-
nar dentro de (pongamos) veinte
años, con lo que será entonces
cuando se paguen estos impues-
tos.

La argumentación del secreta-
rio de Estado hace aguas por va-
rios sitios. En primer lugar, llama
“rentas más altas” a las que supe-
ran los 12.000 euros anuales, to-
do un insulto a los millones de
trabajadores que con ese dinero
no podemos pagarnos una vivien-

da digna, y todo un homenaje a
los auténticos millonarios, que se
encienden los cigarros con los
cuatro duros que se ahorran gra-
cias a los planes de pensiones, y
que son quienes se verán más fa-
vorecidos con el establecimiento
de la escala de gravamen reduci-
da a uno o dos tramos, tal como
planea el Gobierno. Conmovedo-
ra lección de justicia social.

En segundo lugar, afirma que
es injusto tratar mejor fiscalmen-
te a las rentas del ahorro que a
las del trabajo, olvidando que los
planes de pensiones son renta del
trabajo que aún no ha tributado,
pero que lo hará en el futuro.

En tercer lugar, el argumento
de la neutralidad fiscal no sirve
aquí, puesto que (repito) se trata
no de ahorrar impuestos, sino de
diferirlos.

En cuarto lugar, si se eliminan
los incentivos a una forma de
ahorro que se centra en la inver-
sión en activos mobiliarios, lo
que se logrará es incrementar
aún más la especulación inmobi-
liaria. ¿Es esto lo que se quiere?

Por cierto, ¿qué hay del plan
de choque para el abaratamiento
de la vivienda? ¿No se nos cae la
cara de vergüenza por abando-
nar este proyecto, señores minis-
tros?— Diego Esteban García.
Sant Feliu de Guíxols, Girona.

Antiespañolismo
de Aznar
La imagen que está dando el ex
presidente del Gobierno José Ma-
ría Aznar desde que perdiera las
elecciones generales es patética.
Ha demostrado ser un mal perde-
dor y un mal demócrata al no
saber aceptar el resultado electo-
ral (democrático, pese a que a él
no le guste). No ha comprendido
que su ciclo político ya pasó y, en
lugar de retirarse o de dedicarse
a trabajar para su partido, se de-
dica a entorpecer continuamente
la política exterior española. Su-
pongo que el señor Rajoy debe
de andar contento con las conti-
nuas salidas de tono del ex presi-
dente. ¿Es ésta su forma de reti-

rarse de la política, tal como ha-
bía anunciado?

Sus declaraciones de estos últi-
mos días en diversos actos públi-
cos, no sólo le ridiculizan a él,
sino que creo sinceramente que
ponen en peligro los intereses es-
pañoles en el extranjero, así co-
mo nuestra imagen externa. Acu-
sar al presidente del Gobierno de
España de “antiamericanismo y
de fomentar este sentimiento” va
dejando una huella que, sin du-
da, dificulta las relaciones inter-
nacionales del señor Rodríguez
Zapatero. Tampoco contribuye
mucho a preparar el próximo via-
je de los Reyes a EE UU, aunque
esto ha demostrado en reiteradas
ocasiones que le importa bien po-
co. A él sí cabría acusarle aquí de
antiespañolismo.

El señor Aznar confunde es-
tar en contra de una determina-
da forma de hacer política con
antiamericanismo, haciendo bue-
no el ideal joseantoniano de “o
conmigo o contra mí”. Pues no,
mire usted: sencillamente su falta
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Cada vez que se produce un
acontecimiento criticable o re-
chazable, sobre todo si se reite-
ra en el tiempo y se producen
daños graves a la convivencia e
incluso daños personales, inclui-
das muertes, surgen voces que
reclaman en la educación, en to-
dos los niveles, la presencia de
acciones y de enseñanzas que
propicien el conocimiento de va-
lores y de principios que pue-
dan servir de antídoto a esas
situaciones. Cada semana, des-
pués de la estadística de acciden-
tes en carretera, encontramos
opiniones que reclaman para
acabar con esa plaga una ade-
cuada educación para la circu-
lación. Lo mismo ocurre cuan-
do un acontecimiento luctuoso
se produce en una escuela o en
un instituto, consecuencia del
acoso o de la violencia que unos
sufren y que otros infligen,
cuando la llamada violencia de
género se cobra una nueva vícti-
ma, o cuando un grupo de emi-
grantes es apaleado por unos
salvajes ignorantes, que creen
que la violencia soluciona pro-
blemas. Con estos hechos o con
otros parecidos se propugna
una respuesta, por supuesto po-
licial y judicial, pero sobre todo
educativa. En este campo se re-
clama una asignatura que for-
me en la importancia de la segu-
ridad vial, que esté atenta sobre
la violencia en general y sobre
la violencia de género en par-
ticular, y que señale los antído-
tos, como el respeto, la igual-
dad y la tolerancia. En el proyec-
to de ley sobre la violencia de
género, texto ambicioso y gene-
roso, aparece esa asignatura de
la educación cívica, aunque
muy especialmente dedicada a
combatir ese tipo de violencia.

Todas estas reclamaciones
son el signo de un problema se-
rio, pero no suponen un diag-
nóstico adecuado, puesto que
se limitan a aspectos concretos
sin abordarlo en su plenitud,
con todos sus perfiles y con to-
dos sus matices. Los brotes de
especial virulencia que produ-
cen esos fenómenos preocupan-
tes de falta de civismo, de violen-
cia y de muerte, son sólo la pun-
ta de un iceberg que abarca a
todas las dimensiones que afec-
tan a lo que llamarían una peda-
gogía de la libertad. El derecho
es un medio de socialización o
de seudoculturización fuerte,
basado en el consenso y en la

coercibilidad, a través de las san-
ciones y penas que puede impo-
ner, pero su utilización exclusi-
va, sin otras medidas más en
profundidad, es incapaz cuan-
do falla el consenso y sólo que-
da el uso de la fuerza. El consen-
so sólo puede ser fruto del con-
vencimiento, de la adhesión ra-
zonable a los valores principa-
les del sistema, desde la idea de
dignidad humana hasta las de
libertad, igualdad y solidaridad
y sus concreciones, como la tole-
rancia, el rechazo de la violen-
cia y la defensa de la solución
pacífica de los conflictos. En la
formación recta de las concien-
cias, que es condición de la com-
prensión sobre el valor de la
obediencia al derecho en las so-
ciedades bien ordenadas, la edu-
cación es un instrumento indis-
pensable. Sólo la convicción ra-

zonable y libremente entendida
y aceptada que procede de una
formación pensada, estable y sis-
temática. Necesitamos una asig-
natura sobre la educación en va-
lores que no puede ser improvi-
sada, ni coyuntural, ni oportu-
nista, sino sistemática, comple-
ta y adecuada a la edad de los
alumnos y que exige una estabi-
lidad y una permanencia para
que pueda producir frutos.

Con su implantación se de-
ben despejar algunos prejuicios.
Los más mayores tendremos
que descartar cualquier compa-
ración con el adoctrinamiento
que suponía la llamada forma-
ción del espíritu nacional, un pa-
tético intento de intoxicación
con los “ideales” del franquis-
mo, del falangismo y del nacio-
nal-sindicalismo. También se de-
be rechazar cualquier paralelis-

mo o cualquier comparación
con la enseñanza de la religión.
No es una asignatura para los
que no hagan religión, sino ge-
neral y para todos los estudian-
tes, como una pedagogía de la
convivencia y de la libertad. El
peligro del agustinismo político
es que se mantenga la idea de
que los creyentes no necesitan
del derecho, que debería ser só-
lo para los pecadores, y la tenta-
ción de hacerlo como alternati-
va a la religión.

Superadas esas dificultades,
el Estado debe tomarse en serio
la asignatura y debe darle un
status de materia principal, eva-
luable y explicada por profeso-
res solventes y competentes, co-
mo un cuerpo estable y en plena
dedicación reclutado entre licen-
ciados universitarios, especial-
mente juristas, pero también

politólogos, historiadores, filó-
sofos o sociólogos, que domi-
nen unos programas exigentes,
externos y profundos, a partir
de los cuales se programen las
enseñanzas de ética pública y de
derecho, necesarias para una so-
ciedad democrática. Sin descar-
tar que pueda existir en la ense-
ñanza secundaria una enseñan-
za inicial adecuada a la edad y
que sirva como introducción a
la que de manera principal se
debe impartir en el segundo cur-
so de bachillerato.

Sólo si existe voluntad de im-
plantar esos “rudimentos de éti-
ca y derecho”, como se llamaba
la asignatura a principios del si-
glo XX, esta operación produci-
rá resultados y servirá para
orientar adecuadamente a los
alumnos sobre las reglas de la
convivencia y sobre el funciona-
miento de una sociedad demo-
crática y de su derecho. Si el
Gobierno se decide a realizar
esa reforma, se habrá produci-
do un cambio revolucionario en
la enseñanza preuniversitaria y
se producirán, sin duda, resulta-
dos positivos para la conviven-
cia, con un modelo de ciudada-
nía que respetaría al otro como
tal otro e igual en dignidad y en
derechos.

Ahora sólo reciben esa for-
mación en la Universidad los es-
tudiantes de Derecho, de Cien-
cias Políticas y en algún caso de
Humanidades; con la reforma se-
ría una enseñanza generalizada
y universal, e impartida por pro-
fesores especialmente prepara-
dos. Sería hacer el trabajo a me-
dias si se implantase la asignatu-
ra y se atribuyese su docencia a
profesores ya existentes, como
los de Filosofía e Historia. Éstos
deberían tener acceso al nuevo
profesorado, como los juristas y
los politólogos, pero a todos se
les debe exigir una formación es-
pecializada y propia para impar-
tir la asignatura, que se podría
llamar “Ética pública y Dere-
cho”. No se trata de hacer desde
estas líneas el programa de di-
chas enseñanzas: para eso exis-
ten en la Universidad española
centros especializados y deseo-
sos de colaborar en la mejor pre-
paración de esa asignatura.

Se puede, sin embargo, ade-
lantar que una primera parte de-
be cubrir los principales aspec-
tos de la ética pública desde su
raíz moral última, que es la idea
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En el argot del modesto colonia-
lismo hispano que, tras el Desas-
tre ultramarino de 1898, se pro-
yectó durante el primer tercio
del siglo XX sobre el norte de
Marruecos, llamábase “moros
amigos” a aquellos notables del
Rif o de la Yebala presuntamen-
te favorables a la penetración
española en aquellas tierras.
Además de ejercer pequeñas ma-
gistraturas indígenas al servicio
del Protectorado, la tarea princi-
pal de esos “moros amigos”
—mimados por las Comandan-
cias Generales de Ceuta y Meli-
lla— consistía en decirles a los
militares africanistas españoles
lo que éstos deseaban escuchar:
que las kábilas rebeldes eran po-
cas y permanecían desunidas,
que bien pronto se someterían
una tras otra, que la pacifica-
ción del territorio estaba al caer
y que ellos, los “moros ami-
gos”, eran quienes poseían las
claves para interpretar y encau-
zar la compleja situación en la
zona. Sobre los pingües servi-
cios que tales personajes presta-
ron a España, baste recordar el
caso de Abd el-Krim: “moro
amigo” durante años, después
de cambiar de campo infligió a
las tropas españolas la trágica
humillación de Annual (1921).

No sé por qué, pero el históri-
co papel de esos “moros ami-
gos” me recuerda el rol que, con
respecto a la relación Cataluña-
España, vienen desempeñando
desde hace un cuarto de siglo
ciertas notabilidades intelectua-
les. Me refiero a esas figuras del
pensamiento o de la pluma, ca-
talanes de naturaleza o de adop-
ción, que, con respecto a la reali-
dad política, social y cultural de
Cataluña, se dedican a regalar
los oídos de la opinión
madrileñocéntrica, a decirle lo

que ésta quiere, en su mayoría,
oír.

¿Y qué es ello? Pues —resu-
miendo— que esto del naciona-
lismo catalán es una superche-
ría en toda regla, urdida sobre
la credulidad o la inhibición po-
pulares en beneficio exclusivo
de una mesocracia que prefiere
ser cabeza de ratón a cola de
león. Que los sentimientos, los
partidos y las reivindicaciones
nacionalistas son en Cataluña
una mixtificación alimentada
por medios de comunicación
goebbelsianos —si son públi-
cos— o vendidos —si son priva-
dos—, un tinglado clientelar, ne-
potista y corrupto, un inmenso
pesebre lleno de forraje al que
se aferran toda clase de aprove-
chados, parásitos y sinvergüen-
zas. Que la lengua catalana sólo
sabe afirmarse a golpe de mul-
tas e imposiciones, a base de ex-
cluir o marginar al castellano
del sistema educativo, y que la
cultura en catalán, carente de
enjundia y de mercado, sólo vi-
ve de la subvención a fondo per-
dido. En definitiva: que la cata-
lana es una supuesta identidad
cuya asunción y defensa deri-
van inexorablemente hacia el
fascismo —basta para demos-
trarlo cualquier fechoría de cua-
tro freakies—, cuyos líderes po-
líticos pasados y presentes son
una cuadrilla de impostores, de
desaprensivos o de iluminados.

Que esta clase de discurso,
formulado casi siempre con in-

genio y vehiculado desde plata-
formas (periódicos, fundacio-
nes, editoriales...) potentes y
prestigiosas, haya cosechado
fuera de Cataluña cinco lustros
de éxitos no es de extrañar.
Siempre lo tienen los mensajes
que reconfortan nuestros prejui-
cios, que halagan a nuestras vís-
ceras, que dibujan al otro bajo
rasgos grotescos o risibles. Y,
desengáñense, los catalanes han
sido, en la España política con-
temporánea, el paradigma de la
alteridad. Sin embargo, para
evaluar históricamente el desem-
peño de esos nuevos “moros
amigos” —los “moros amigos”
de la cuestión catalana, podría-
mos llamarles—, creo que no
basta con reconocer su predica-
mento en Madrid. Ahí —en el
Madrid político, mediático, cul-
tural— se les ha aplaudido y
ensalzado a rabiar, como testi-
gos o expertos indígenas acerca
de la intrínseca perversidad na-
cionalista. Pero, ¿cómo se ha
comportado, entretanto, la reali-
dad por ellos descrita de modo
tan truculento?

Cuando la cantilena a la que
me estoy refiriendo despuntó, a
principios de la década de 1980,
Jordi Pujol gobernaba Catalu-
ña sobre una precaria mayoría
relativa, entre alianzas variables
y contradictorias. Entonces,
nuestros “moros amigos” co-
menzaron a deslumbrar a la Vi-
lla y Corte —en Barcelona, su
relato resultaba inverosímil—

explicando que la Generalitat
nacionalista se había converti-
do en un régimen orwelliano ba-
jo el cual peligraban las liberta-
des de pensamiento y de expre-
sión, que el pujolismo era un
fenómeno ruralizante, antimo-
derno y cavernícola entre cuyas
garras se desangraba la Catalu-
ña urbana y progresista... Tal
vez fuera una coincidencia, pe-
ro lo cierto es que, mecido por
estos arrullos, Pujol alcanzó la
mayoría absoluta, se instaló en
ella durante 12 años y luego
aguantó en el poder democráti-
co otros siete, hasta totalizar 23
y retirarse invicto.

En todo caso, ¿es la jubila-
ción de Pujol y el paso de Con-
vergència i Unió a la oposición
una buena noticia para los “mo-
ros amigos”? Mucho me temo
que no, pues lo que la ha hecho
posible es el salto de dos o tres-
cientos mil electores catalanes
desde el nacionalismo autono-
mista de CiU al independentis-
mo de Esquerra Republicana.
Además, como encarnación de
todos los males, Pujol el dere-
chista, el esencialista, resultaba
perfecto; mucho más cómodo
que Maragall, a quien creían
uno de los suyos y en quien han
tenido depositadas tantísimas
esperanzas...

Así, pues, las figuras a las
que aludo han desempolvado
su arsenal de ideas fijas —no
mucho, porque nunca las guar-
daron en el desván— y han vuel-

to a la carga: todas las reclama-
ciones de carácter nacionalista
se basan en la impostura, y to-
dos los agravios que las funda-
mentan son imaginarios; los ciu-
dadanos que en Cataluña se
sienten primordialmente espa-
ñoles son una mayoría oprimi-
da (sic) que paga y calla; su
lengua, el castellano, es objeto
de sañuda persecución, y cual-
quier muestra de inquietud por
el futuro de una identidad cata-
lana diferenciada rima con la
intolerancia, la xenofobia y el
racismo. Sobre el lacerante ex-
polio fiscal que sufren todos los
catalanes hablen el idioma que
hablen, sobre los groseros inten-
tos de romper la unidad científi-
ca de la lengua catalana, sobre
el serio peligro que ésta corre
—tan serio que ya da lugar a
chistes (véase la viñeta de Ro-
meu en EL PAÍS del pasado día
10)— sobre estas cosas, ni me-
dia palabra.

Naturalmente, todas las vo-
ces son legítimas y tienen dere-
cho a expresarse, pero cuando
se trata de describir una reali-
dad —la catalana en este ca-
so—, los oyentes deben poder
distinguir entre los retratos y las
caricaturas.

Corresponde a la opinión es-
pañola democrática escoger si,
acerca de la Cataluña política,
social, cultural y lingüística de
hoy, prefiere creerse el relato re-
confortante, pero engañoso y se-
parador, de los que he llamado
“moros amigos”, o bien atender
a otros diagnósticos tal vez me-
nos agradables de oír, pero más
veraces y, por tanto, más útiles
para cimentar a medio plazo
una convivencia basada en el co-
nocimiento y el respeto mutuos.

Joan B. Culla i Clarà es historiador.

Viene de la página anterior
de dignidad humana. Su desa-
rrollo son los valores superiores
de libertad, de igualdad, de soli-
daridad o de seguridad. El paso
de la ética pública al derecho,
con la mediación del poder polí-
tico, llevará al estudio de las re-
laciones entre ética, poder y de-
recho en el mundo moderno.
Los principios jurídicos, los de-
rechos fundamentales y los pro-
cedimientos, las reglas de juego
que marcan los comportamien-
tos posibles, completan el pro-
grama, que puede cerrarse con
un análisis de los conceptos jurí-
dicos fundamentales.

Esta propuesta de programa

u otra que permita la visibili-
dad del complejo instrumento
que es el derecho en las socieda-
des democráticas, tan asociado
con la ética y con el poder, pue-
den ser el punto de partida de
un cambio revolucionario en la
enseñanza en España.

De esas enseñanzas los estu-

diantes de bachillerato com-
prenderán lo importante que es
el respeto, además de a los de-
más, al medio ambiente, a la fau-
na y a la flora. Comprenderán
que todas las ideas son libres y
que nadie debe interferirlas ni
violentarlas. La Constitución
permite que incluso las ideas
que vayan contra los ideales
más profundos de nuestra convi-
vencia puedan ser defendidas si
no producen un claro y presente
peligro de propugnar la violen-
cia para su consecución. Sabrán
los estudiantes que deben deste-
rrar cualquier tentación de vio-
lencia, que se debe obedecer a
las leyes y respetar a las autori-

dades legítimamente derivadas
del sufragio universal, sin perjui-
cio del derecho de todos a criti-
car o protestar y a recurrir ante
los tribunales los actos políticos
y administrativos que lo merez-
can. Deben saber, sobre todo,
que la libertad, como decía
Montesquieu, consiste en hacer
lo que las leyes permiten, por-
que si se pudiera hacer lo que
prohíben todos tendrían ese po-
der y ya no habría libertad.

Defender el derecho en la so-
ciedad democrática como el me-
jor cauce, junto con la educa-
ción, para una convivencia orde-
nada, no debe suponer crear ciu-
dadanos sumisos. Se debe im-

pulsar la libertad crítica, la inde-
pendencia y la autonomía de to-
dos para rechazar a gobernan-
tes corruptos, autoritarios o fa-
laces, y para desterrar la mani-
pulación y la mentira de la vida
pública. Es una asignatura, en
fin, capaz de formar a ciudada-
nos libres e iguales en derechos.
Sólo con ser capaz de poner en
marcha esta iniciativa el Gobier-
no habría justificado la legislatu-
ra. Tanto mejor si, además, ha-
ce más cosas y cubre otros obje-
tivos.

Gregorio Peces-Barba Martínez es ca-
tedrático de Filosofía del Derecho y
rector de la Universidad Carlos III.
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Los “moros amigos”
JOAN B. CULLA I CLARÀ

Viene de la página anterior
de espíritu democrático le impi-
de entender que se puede pensar
de forma diferente sin ponerse en
contra de nadie.— Manuel Mon-
terrubio Gala. Zaragoza.

Hablando claro
Hablemos claro, sólo los profeso-
res y algunos alumnos y padres
(los menos) sabemos los cambios
que necesitan los programas edu-
cativos. Cada vez que hay relevo
en el Gobierno aparecen nuevas
propuestas de mejora. Todas
ellas salen de la teoría de quienes
no han pisado un aula nunca o
las dejaron en tiempos educativa-
mente más felices que los de aho-

ra. Dejemos de hablar de la reli-
gión como si ése fuese el proble-
ma más importante. ¿Hacia dón-
de quieren desviar el interés? Los
problemas son más graves. Por
ejemplo: ¿qué hacemos con los
alumnos que no quieren estudiar
desde que están en la enseñanza
primaria y los obligan desde la
ley, pero no desde sus familias?
Batalla perdida que arrastra co-
mo víctimas a otros muchos que
ven valiente la decisión de no que-
rer hacer lo que les obligan. La
solución no pasa por tenerlos en
centros de secundaria hasta los
16 años, ni siquiera hasta los 15.
No hablamos de etapas por las
que puede pasar un adolescente,
hablamos de casos concretos que
se muestran desde la niñez.

Otro problema, y gravísimo,
es el pésimo uso de la lengua ma-
terna de nuestros alumnos. ¿Dón-
de están aquellos dictados y re-
dacciones diarias que hacían los

alumnos en sus primeros años de
escolarización? ¿Cómo habla-
mos en la enseñanza de un idio-
ma extranjero y hasta de una se-
gunda lengua si no saben usar la
suya propia? ¿Cómo van a enten-
der el contenido de tantas mate-
rias distintas, importantes todas
para su formación, si no entien-
den lo que explica el profesor ni
lo que aparece en los libros de
texto porque desconocen el voca-
bulario básico? Ésos son los ver-
daderos problemas de los que na-
die habla.

A estos sumamos otra larga
lista de situaciones difíciles por
las que jamás nadie nos ha pre-
guntado porque no interesa cono-
cer. Todo depende de la voluntad
del profesor, que es quien está en
una misma aula con alumnos tan
heterogéneos que el esfuerzo por
atender las peculiaridades de ca-
da uno es inhumano. Pero tene-
mos vacaciones largas y gana-

mos un sueldito aceptable. ¿Eso
es lo que les preocupa a los políti-
cos, a los sindicatos y a muchos
padres que se desentienden de la
educación de sus hijos?

Pensemos por un momento
en que de aquí saldrán los traba-
jadores del futuro. No todos se-
rán médicos, ingenieros, quími-
cos, profesores...; habrá fontane-
ros, albañiles, cajeras de super-
mercado, dependientes de peque-
ñas y grandes superficies... Todos
somos imprescincibles para el fu-
turo, todos igualmente dignos.

Lo único que pretendemos es
que tengan una formación bási-
ca, que conozcan la realidad que
les rodea y que sepan defenderse
ante cualquier situación con la
cabeza bien alta. En eso consiste
el éxito escolar, no en saber cuán-
tos alumnos titulan en secunda-
ria. Hablemos de calidad y no de
cantidad.— Rosa Santa-Daría
Hernández. Las Palmas.

‘Prestige’
El mordaz y oxigenante artículo
de Manuel Rivas (13-XI-04) cita
a los 50.000 escolares que, pocos
días después de la catástrofe, for-
maron una cadena humana de
esperanza democrática para el fu-
turo de Galicia. Cogidos de las
manos ejecutaron un acto libre
de afirmación de la vida (el mar)
y negación de la muerte (la ma-
rea negra) que nos invadía hace
ahora dos años.

Pero aquel ejercicio democrá-
tico hacia la autonomía y digni-
dad personal y colectiva —el pri-
mero para miles de jóvenes galle-
gos— fue escamoteado por la
mayoría de los medios de comuni-
cación.

Mal empiezan su andadura de-
mocrática nuestros jóvenes, cuan-
do tan pronto se les niega su me-
moria histórica.— José Lorenzo
Tomé. Oleiros, A Coruña.
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